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LA PETENERA, UN ENIGMA 




DEL ARTE FLAMENCO^ 

Antes de 1847 ya era conocido el estib, pero acerca de 
su origen se barajan diversas teorías 


Si el flamenco es im ar¬ 
te todavía hoy lleno de 
enigmas, de cosas sin acla¬ 
rar, todo lo que concierne 
a la petenera es un puro 
misterio. 

La historia no a 5 nida 
mucho, si acaso cornplica 
más las cosas. Creemos 
que fue Estébanez Calde¬ 
rón quien, en sus famosas 
«Escenas Andaluzas» (1847), 
se refirió por primera vez 
a «ciertas coplillas a quie¬ 
nes los aficionados llaman 
peteneras...» 

Pero hubo de pasar al¬ 
gún tiempo antes de que 
el estilo ganara populari¬ 
dad. En Se\dlla se sabe 
que estaba de moda en 
1879 y años siguientes; 
1881 concretamente, que 
fue año de gran escasez 
de víveres, pasó a las co¬ 
plas como «año de las pe¬ 
teneras». Fue el mismo 
año en que «Demófilo» pu¬ 
blicó su «Colección de Can¬ 
tes Flamencos», y ya nos 
daba amplias noticias so¬ 
bre el cante en cuestión. 
Transcribimos lo funda¬ 
mental de las mismas, 
porque de ahí arranca 
principalmente el enigma 
que desde siempre le «s 
connatural y que todavía 
hoy no ha podido ser su¬ 
ficientemente esclarecido. 

«Convienen todos los 
cantaores —escribe Ma¬ 
chado y Alvarez— en que 
son antiguas y en que do 
ben su origen a una can¬ 
tadora de flamenco llama¬ 
da la Petenera, a quien 
unos hacen natural de Má¬ 
laga, y otros, de La Ha¬ 
bana... Podemos contestar 
satisfactoriamente, a nues¬ 
tro juicio, merced a los 
autorizados informes del 
célebre cantador Juanelo. 
Petenera o Patenera, nos 
dijo este, es igual a pater- 
ñera, esto es, natural de 
Paterna». Semejante afir¬ 
mación es, para nosotros, 
enteramante digna de cré¬ 
dito. Primero, porque aun¬ 
que algunos suponen que 
la Petenera era de Málaga, 
otros aseguran que era de 
la provincia de Cádiz; se¬ 
gundo, porque en esta pro¬ 
vincia hay efectivamente 
un pueblo llamado Pater¬ 
na de Ribera; tercero, por¬ 
que la conversión de pa- 
ternera en petenera, es 
perfectamente explicable 
por razones eufónicas, y 
muy creíble en una raza 
que convierte vidriera en 


beriera; cuarto, porque la 
formación del adjetivo es 
común y corriente; así ve¬ 
mos, de Triana, trianera, 
y quinto y último, porque 
Juanelo, que es muy enten¬ 
dido en cante flamenco y 
completamente veraz, no 
tenía interés en engañar¬ 
nos acerca de la patria 
de la Petenera, a quien él 
mismo llegó a escuchar. 
La opinión que supone a 
esta cantadora nacida en 
Málaga carece de funda¬ 
mento legítimo, y la que 
la supone oriunda de La 
Habana no tiene otro apo¬ 
yo que el, muy cómico, 
por cierto, que le presta 
el hecho de cantarse por 
lo común la petenera tan 
picaramente que más pa¬ 
rece un punto de La Ha¬ 
bana que no un cante ji- 
tano». 

LA PERDICION DE LOS 
HOMBRES 

La imagen de esta can- 
taora llamada la Petenera, 
de la que nada más se sa¬ 
be, alcanzó pronto un 
prestigio tal que incluso 
en coplas y poemas se la 
alude con frecuencia, co¬ 
mo la tan conocida: 

La Petenera se ha muerto 
y la llevan a enterrar. 

No cabía por la calle 
la gente que iba detrás. 

O aquella otra no menos 
célebre: 

Quien te puso Petenera 
no te supo poner nombre, 
que debía haberte puesto 
la perdición de ios hom- 
[bres. 

Y así ha llegado hasta 
nosotros la figura de la 
enigmática cantaora, en¬ 
vuelta en un aura de le¬ 
yenda y fatalismo, a pesar 
de lo cual su existencia 
fue casi sin excepción ad¬ 
mitida por todos los tra¬ 
tadistas. La Petenera, pues, 
habría nacido según las 
máximas probabilidades en 
Paterna de la Ribera, de 
la provincia de Cádiz, aim- 
que en la geografía espa¬ 
ñola hay otros cuatro lu¬ 
gares llamadas Paterna, y 
allí habría alcanzado noto¬ 
riedad en la primera mi¬ 
tad del siglo XIX, inven¬ 
tando el cante de la pete¬ 
nera, inicialmente local y 
difundido después por el 
área del fiamenco primiti¬ 
vo, es decir, la Baja An¬ 
dalucía. Rodríguez Marín 
ha intentado explicar, in¬ 


cluso, la evolución del fo¬ 
nema: «de patemera dicen 
los andaluces patehnera 
(algo aspirada la hache), 
y de patehnera a petenera 
va un trecho corto, que 
mis paisanos salvan muy 
fácilmente». 

La única voz que se al¬ 
za contra todo esto y cali¬ 
fica de fabulosa la existen¬ 
cia de la cantaora Petene¬ 
ra es la de Arcadlo Larrea. 
Se pregunta cómo es posi¬ 
ble que si Juanelo llegó a 
escucharla, como afirma 
«Demófilo» que le dijo, no 
figurara el nombre y de¬ 
más circunstancias de la 
cantaora en la relación de 
flamencos del propio Jiia- 
nelo. «Está claro que una 
niebla rodeaba a esa fi^- 
ra, si ya en 1881 había dis¬ 
paridad de pareceres so¬ 
bre su lugar de nacimien¬ 
to», añade, aludiendo a 
que Juanelo cita solamen¬ 
te Paterna, sin especificar 
cuál de las varias Pater¬ 
na pudiera ser. Pero cita 
a continuación a Estéba¬ 
nez Calderón, quien seña¬ 
la que «llega de Cádiz y 
allende el mar «la estrella 
de los gitanos», una can¬ 
taora y bailaora llamada 
la Dolores, que, como no¬ 
vedades, interpreta una 
malagueña por el estilo de 
la jabera y unas coplillas 
que «los aficionados» lla¬ 
man petemeras». Lo cual 
a nuestro juicio podría in¬ 
terpretarse como confir¬ 
mación de que la Paterna 
a que se refería Juanelo 
era Paterna de la Ribera, 
ya que siendo él jerezano 
es lógico que la Paterna 
más familiar fuera la de 
la propia provincia, y se 
refiere a ella sin necesidad 
de más precisiones. En el 
habla vulgar esto es co¬ 
rriente. Pudiera venir de 
«allende el mar» —^la co¬ 
pla, el estilo—, como in¬ 
dica «El Solitario» y mu¬ 
chos especiailistas admi¬ 
ten, concretamente de La 
Habana, y encontrar en 
Paterna de la Ribera una 
intérprete idónea a partir 
de la cual el cante se po¬ 
pularizó en los ámbitos 
flamencos, con lo que las 
dos hipótesis se apoyarían, 
en lugar de contradecirse. 
Larrea tampoco encuentra 
lógica la transformación 
de patemera en petenera. 

A pesar de Ja crítica de 
Larrea pienso que no se 
puede condenar a la ho¬ 
guera todo el texto de Ma¬ 
chado y Alvarez en este 
punto. «Demófilo» no se 
basa solo en Juanelo, sino 
que especifica bien claro: 
«Convienen todos los can¬ 
taores en que son antiguas 
y en que deben su origen 
a una cantaora de fla¬ 
menco llamada la Petene¬ 
ra...» Es decir, que en el 
ambiente flamenco de la 
época pareciera que las 
tantas veces citada cantao>- 
ra era reconocida como 
creadora del nuevo cante. 
Y cuando se refiere a Jua¬ 
nelo, «que es muy enten¬ 
dido en cante flamenco y 
completamente veraz», es¬ 
te le dijo que el mismo 
había llegado a escuchar¬ 


la, lo que no podemos de¬ 
sestimar como testimonio 
presuntamente de primera 
mano, pues hay que reco¬ 
nocer que no se ha podi¬ 
do demostrar error o fal¬ 
sedad de bulto en la ma¬ 
yoría de sus otras afirma¬ 
ciones al escritor. 

EN LA HABANA 
YO NACI 

Queda, pues, en pie el 
misterio. ¿Existió esa Pe¬ 
tenera que popularizó el 
cante del mismo nombre? 
¿O todo hay que dejario 
en b^eficio de la leyenda? 
Difícil dar una respuesta 
categórica, por lo menos 
mientras no se cuente con 
nuevos elementos de jui¬ 
cio. 

Larrea, apoyándose en 
el ya citado testimonio de 
Estébanez Calderón de que 
«vienen de Cádiz» y ''allen¬ 
de el mar"», se inclina de¬ 
cididamente por la proce¬ 
dencia cubana del género 
en cuestión. Cita en apoyo 
de su tesis la copa que 
dice: 

En La Habana yo nací (o 
[He nacido en La Ifebana) 
debajo de una palmera, 
me bautizaron los moros, 
me pusieron petenera, 
pero sobre todo analiza 
su forma musical, presen¬ 
te todavía a pesar de la 
flamenquización, señalan¬ 
do que el propio «Demó- 
filio» confiesa que algunos 
cantaores la mterpretan 
«de modo que más bien 
parece un punto de La Ha¬ 
bana», y que Juan Carlos 
de Luna afirma que las 
únicas raíces están en el 
punto de La Habana y la 
canción popular del paño 
moruno. «A mi entender 
—condl u y e Larrea—y 
atendidas todas las razo¬ 
nes expuestas, la petenera 
es de origen cubano y el 
modo que emplea Estéba¬ 
nez Caderón para escribir 
la palabra puede sugerir 
una derivación, acaso de 
Partenaire, como apodo, 
trocada en partenere... Cu¬ 
bana, a mi modo de ver, 
entrada por Cádiz de bo¬ 
ca de una Dolores, ¿La 
Lola?» 

Coincide así con el mu¬ 
sicólogo e hispanista Gil- 
bert Chase, quien estima 
que la petenera «es una 
de las formas —como el 
tango— que los espaiñoles 
llevaron al nuevo mundo 
(Cuba, len este caso), y que 
luego retomaron al país 
originario modificadas por 
la influencia negra y crio¬ 
lla». 

PERO TAMBIEN PUDO 
SER JUDU 

Pero también hay quie¬ 
nes rechazan esta posibL 
lidad de plano. 

Sin embargo Rossy apor¬ 
ta ideas muy valiosas en 
este sentido, que por otra 
parte consienten la teor^ 
de que la petenera fuera 
llevada a La Habana y vol¬ 
viera a España influida 
por las músicas de aque¬ 
llas tierras. Señala Rossy 
que es errónea la creencia 



La petenera es un cante conocido ya en 1847, lo que 
quiere decir que si no en los orígenes del flamenco, si 
era poptilar ya en la primera edad de oro del flamenco 


de que el estilo en cues¬ 
tión data del siglo XIX, 
precisando que musical¬ 
mente se corresponde con 
algimas villanescas del si¬ 
glo XVI, existiendo inclu¬ 
so indicios de que pueda 
ser de época anterior. 

«En efecto: los judíos 
sefarditas residentes en 
los Balkanes cantan la pe¬ 
tenera entre su repertorio 
de «viellas» canciones de 
España, incluso con la po¬ 
pular copla que se refiere 
al nombre de la Petenera, 
la que le atribuye ser «la 
perdición de los hombres». 
Para que la canción haya 
sido conservada tradicio¬ 
nalmente entre aquellos 
antiguos españoles, hay 
que admitir que la cono¬ 
cieron antes de ser expul¬ 
sados de España, y este 
acontecioniento tuvo lugar 
en marzo de 1492, dos me¬ 
ses después de la rendi¬ 
ción de Granada. 

«Hay la creencia —con^ 
tinúa Rossy— de que la 
petenera es canto de ori¬ 
gen semita, lo que no se¬ 
ría nada extraño, pues que 
muchos judíos fueron tro¬ 
vadores y juglares y entre 
estos se cultivó el canto 
popular. Quizá esta proce¬ 
dencia explique la® dife¬ 
rencias que separan la pe¬ 
tenera del resto del géne¬ 
ro flamenco...» 

D. E. Pohren da un tes¬ 
timonio semejante, seña¬ 
lando que unos amigos su¬ 
yos que regresaban de 
Turquía y otros países de 
Oriente Medio habían en¬ 
contrado antecedentes de 
•los judíos sefardíes que 
habían sido expulsados de 
España. «Este pueblo no 
solo continúa hablando el 
español de aquel tiempo, 
sino que conserva muchas 
de sus viejas costumbres 
y tradiciones españolas. 
Entre estas figuran can¬ 
ciones muy similares a al¬ 
gunos cantes flamencos, in¬ 
cluyendo las peteneras. 
Existe la posibilidad, des¬ 
de luego, de que este pue¬ 
blo aprendiera las petene¬ 
ras de visita por España, 
o a través de grabaciones, 
pero el pueblo mismo que 
las canta dice que no, si¬ 
no que han ido pasando 


de una generación a otra 
dentro de su hermético y 
entretejido gnií>o...» 

LA NI5^ DE LOS 
PEINES 

Por último queda seña¬ 
lar que Pastora Pavón, la 
Niña de los Peines, fue la 
intérprete suprema de la 
petenera, que le sirvió pa¬ 
ra alcanzar una de las co¬ 
tas más altas de su genio. 

Sobre el cante menor y 
anodino existente anterior¬ 
mente hizo una completa 
reelaboración, engrande¬ 
ciéndolo y popularizándo¬ 
lo de tal manera que el 
estilo —^prácticamente ol¬ 
vidado por entonces— to¬ 
mó carta de naturaleza y 
prevailece hasta hoy. 

Se ha especulado mucho 
sobre la posibilidad deque 
el Niño Medina se adelan¬ 
tase a Pastora, ya que am¬ 
bos interpretaban, por la 
misma época, la petenera 
y otros géneros de forma 
tan semejante que solo un 
verdadero entendido po¬ 
dría d i s t inguirlos con 
acierto y seguridad. Aure¬ 
lio de Cádiz y Manolo Ca¬ 
racol se inclinaban a seña¬ 
lar la primacía de Niño 
Medina. Juan Talega, por 
el contrario, juzgaba a di¬ 
cho cantaor como mera 
réplica del cante de Pasto¬ 
ra Pavón. El problema, a 
mi juicio, ha sido liquida¬ 
do definitivamente por 
Molina y Mairena, quienes 
concluyen: «Aimque el Ni¬ 
ño Medina hubiese sido el 
creador de la petenera de 
la Niña de los Peines (co¬ 
sa que está por demos¬ 
trar) esta hizo de ella una 
obra maestra personalísi- 
ma... La personalidad ar¬ 
tística de la Niña de los 
Peines está por encima de 
todos los Mochuelos y Ni¬ 
ños Medina, como el sol 
sobre los apagados satéli¬ 
tes... En realidad, no hay 
otro motivo para recordar 
al Niño Medina que su 
yerta semblanza con la 
monumental Pastora Par 
vón...» 

La petenera encontró en 
la Niña de los Peines su 
intérprete ideal, pero no 
desveló el enigma... 













